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			«En mi opinión, el que la geografía controle tu alma es una indignidad.»

			GEORGE SANTAYANA

			«Los detectives siempre hablan de “no dejar una piedra sin remover”, pero lo verdaderamente importante es asegurarse de remover primero las piedras adecuadas.»

			DAVID CANTER

			Levi Bellfield dejó tras de sí la pista más importante para los investigadores cuando decidió dónde secuestrar a Milly Dowler. Milly tenía 13 años de edad y acababa de bajarse del tren en Walton-on-Thames (en lugar de su parada habitual en Hersham) porque había quedado con unos amigos. Levi la recogió a los pocos minutos de que abandonase la estación a pie. Un dato interesante es que Levi también vivía a unos pocos minutos de la estación.

			He trabajado como asesor conductual en más de 150 investigaciones de casos graves, en los cuales —como en todos los casos en que desaparecen menores— hay un gran despliegue de recursos, que incluye equipos forenses, grupos especiales de investigadores, apoyo técnico, preguntas puerta a puerta, investigación de comunicaciones, equipos de interrogadores, etcétera. A medida que se alarga la investigación van creciendo los temores (la mayoría de los niños son asesinados en las primeras 24 horas) y la necesidad de encontrar al perpetrador se hace más desesperada.

			Tras el primer frenesí de actividad, fui invitado a revisar la investigación de este caso que estaba realizando la policía de Surrey. Aunque pude comprobar que estaban siendo muy meticulosos, después de varios años de trabajar como psicólogo investigador, y con una actitud crítica hacia los llamados perfiladores criminales (escribí varias críticas mordaces a ciertos métodos usados por el FBI, y en 1993 defendí un caso en el que un perfilador británico había proporcionado un asesoramiento más que especulativo al equipo de investigación), sabía que la geografía probablemente iba a resultar un aspecto más decisivo que otros muchos que se barajaban.

			El profesor David Canter, con quien trabajé en varios casos (de hecho supervisó mis estudios), viene a ser considerado como el padrino de la perfilación geográfica, y su trabajo sobre el violador del ferrocarril, así como su impresionante producción sobre el geoperfilado, me han enseñado algunos hechos relativamente simples y relativamente predecibles acerca de los delincuentes. Hechos importantes, que no tienen que ver con sus fantasías, con el que sean o no psicópatas o padezcan trastorno de personalidad narcisista, y ni siquiera con que odien o no a su madre. Hechos sencillos, fáciles de comprender y, lo que es más importante, de verdadera utilidad para un investigador. Hechos relacionados con la psicología del lugar.

			En resumen, se trata de lo siguiente:

			—Los criminales no viajan lejos (de hecho, los más violentos viajan incluso menos que los menos violentos).

			—Los criminales no «cagan en su portal» (o sea, suelen dejar una pequeña distancia entre su propia base de operaciones y el lugar de los hechos).

			—Los criminales suelen cometer sus series de crímenes a unos 3-5 kilómetros de su domicilio, alejándose a medida que progresan en la serie.

			—Comparada con la victimología o la conducta violenta o sexual, la geografía aporta un mejor marco del que derivar inferencias sobre un criminal.

			—En comparación con las conductas violentas o sexuales, la geografía está menos sujeta a interpretaciones y es más fácil de clasificar; por ejemplo, si la víctima fue o no fue secuestrada en una zona específica, o si el cuerpo fue o no fue hallado en un determinado lugar, todo ello no da pie a interpretación.

			—Los ataques violentos y sexuales son tan solo una parte del estilo de vida del criminal, pero a nivel geográfico se hallan intrínsecamente relacionados con dónde compra, trabaja, queda con sus amigos, etc. De ello se desprende que si alguien ha secuestrado a una persona cerca de la estación de Walton-on-Thames, lo más probable es que el secuestrador viva cerca de ese lugar, coma cerca de él, compre en las inmediaciones, vea a sus amigos en los alrededores, vaya a un pub cercano, etc.

			Estas características tan simples de la conducta geográfica nos llevan a su vez a una serie de reglas pragmáticas de investigación no menos simples:

			1.Busca cerca primero.

			2.Busca otros delitos que hayan tenido lugar en la misma zona en las semanas y meses anteriores y que pudieran estar conectados (secuestros similares, otros delitos violentos o sexuales, intentos de secuestro, etc.).

			3.Busca individuos con otras condenas (no necesariamente sexuales) que vivan cerca, antes de dar prioridad a los delincuentes sexuales que vivan más lejos.

			4.Asegúrate de que no dejas «piedra sin remover» antes de dar el siguiente paso (comprueba, vuelve a comprobar y comprueba una vez más la solución más simple, que con frecuencia es la geográficamente más próxima, y asegúrate de haber sido totalmente meticuloso en los pasos 1 a 3).

			En el caso de Milly Dowler (y hay muchísimos otros como el de ella) había una gran probabilidad de que el agresor viviera muy cerca. De hecho, Bellfield residía en Collingwood Place, a menos de cinco minutos de la estación (en una vista aérea de Google Earth apenas cabe un dedo entre ambos lugares), y probablemente recogió a Milly a menos de tres minutos de su vivienda, mientras ella caminaba por Station Avenue.

			Bellfield fue condenado por atacar a un oficial de policía en 1990, tenía varias condenas de tráfico y por hurtos, y había pasado un año en prisión. Tenía todas las papeletas para convertirse en un objeto prioritario para la investigación (vive cerca, tiene condenas previas y ha estado en la cárcel). Es más, el día antes del secuestro de Milly una niña de 11 años llamada Rachel Cowles había informado de que un «cabeza rapada gordito» había intentado meterla en su «coche rojo». Aunque se había presentado denuncia ante la policía, el dato no fue comunicado al equipo de investigación hasta varios años más tarde, cuando los mismos investigadores preguntaron por un Daewoo Nexia rojo que pertenecía a Bellfield, en el contexto de la «Operación Ruby».

			Bellfield también asesinó a Marsha McDonnell, de 19 años de edad, y a Amelie Delagrange, de 22, e intentó el asesinato de Kate Sheedy, de 18 años. Fue juzgado por el secuestro de Anna-Marie Rennie, de 17 años de edad, y el intento de asesinato de una mujer de 39 años llamada Irma Dragoshi (aunque el jurado no llegó a emitir un veredicto ante ninguna de estas acusaciones).

			La tragedia de Milly Dowler se ha repetido en muchas ocasiones: el asesinato de la niña de 5 años April Jones a manos de un criminal que vivía muy cerca de ella y que tenía numerosos antecedentes, ninguno de carácter sexual; los asesinatos de Holly Wells y Jessica Chapman, ambas de 10 años de edad, a manos del encargado de mantenimiento de una escuela secundaria (con una larga lista de acusaciones previas); o el asesinato de Sarah Payne, de 8 años de edad, por un vecino que había antes secuestrado y abusado sexualmente de otra niña de 8 años. En todos estos casos el agresor tenía acusaciones o una larga lista de condenas previas. Es más, todos vivían muy cerca del lugar de los hechos.

			Este libro ilustra lo fundamental que resulta la psicología del lugar para entender la conducta de los delincuentes (como de hecho la de todos nosotros): cómo usamos nuestro ambiente, cómo viajamos, cómo nos movemos de un sitio a otro... Los autores le llevarán en un viaje desde los comienzos históricos de nuestra concepción actual del lugar como clave del crimen, a través de revelaciones fascinantes y problemas resueltos gracias a la comprensión del espacio y el tiempo, y por supuesto a través de la forma en que los delincuentes cumplen los principios de la psicología humana. Estas son en mi opinión las claves investigativas más importantes y útiles a la hora de priorizar casos, resolver crímenes y proteger a las víctimas.

			Es estupendo disponer de este volumen, escrito por autores acreditados, algunos de los cuales poseen un reseñable historial operativo y de investigación y han dejado huella en la Psicología Investigativa. Estoy seguro de que el lector disfrutará con este importante libro, y espero que se anime a explorar aún más las siempre crecientes cuestiones acerca de la psicología criminal del espacio y el tiempo.

			LAURENCE J. ALISON

			PhD C. Psychol (Forensic)

			Director, Centre for Critical & Major Incident Psychology

			Universidad de Liverpool
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			Este primer capítulo define la perfilación geográfica como disciplina diferente de la perfilación criminal, pero estrechamente vinculada a ésta tanto en lo conceptual como en lo profesional. Aunque existen acepciones más amplias, se plantea la perfilación geográfica como la búsqueda de la base de operaciones de un delincuente en serie a partir de las localizaciones de sus crímenes. Se comentan a continuación los principales usos que ofrece la geoperfilación a las fuerzas de seguridad, tales como priorización de sospechosos y de áreas, entre otros. El capítulo finaliza presentando el mapping criminal o representación gráfica de las tendencias delictivas de una zona determinada a partir de la compilación y el tratamiento de datos.

			1. PERFILACIÓN GEOGRÁFICA Y PERFILACIÓN CRIMINAL

			La perfilación geográfica se encuadra en el conjunto de técnicas y procedimientos desarrollados en paralelo —pero al mismo tiempo con una estrecha vinculación— a la perfilación criminal. Esta, a su vez, se puede definir como el análisis de la información obtenida en la escena del crimen, la victimología, los hallazgos forenses y el modus operandi y firma de la persona que comete un delito, con la finalidad de obtener la máxima información posible sobre ella (personalidad, motivaciones, creencias, variables demográficas...), todo ello con el objetivo último de facilitar su detención lo antes posible.

			Cualquier detalle puede ser relevante a la hora de realizar un perfil criminal, desde la selección de la víctima hasta el tipo de arma empleada o la localización de las heridas. En consecuencia, cada acción realizada u omitida por el delincuente ofrece información sobre este. Por ejemplo, un homicidio en el cual la víctima presenta la mayoría de heridas en la cara puede sugerir, a priori, que el agresor tenía un fuerte vínculo emocional con ella. Por otro lado, el hallazgo de un arma oportunista —obtenida en función del momento y lugar donde ha tenido el ataque— y abandonada en la escena del crimen nos puede guiar hacia un acto no planificado [1]. Pero en contra de lo que sugiere el imaginario popular, todas las conclusiones alcanzadas mediante la perfilación criminal están sustentadas en estudios empíricos y teóricos constantemente actualizados, y no en la simple intuición del perfilador.

			La perfilación geoespacial se nos revela en este contexto como una herramienta clave para dar sentido a información susceptible de ser analizada mediante procesos que incluyen la estadística, con el objetivo de facilitar una mayor efectividad y rapidez en la investigación. Para ello es fundamental que la recogida de información sea sistemática, actualizada temporalmente y almacenada de forma estructurada; en este sentido resulta clave la creación y mantenimiento de bases de datos asociados a contenidos físicos y sociales —ya que los delincuentes, en su conjunto, realizan sus acciones en función de un entorno físico determinado que lo facilita, impide o promueve la motivación para su ejecución—. Por otra parte, el manejo de dicho entorno por el delincuente y su grado de conocimiento o dominio del mismo resultarán cruciales en algunos tipos de crímenes.

			Al igual que el mapping, el análisis geoespacial cumple una función preventiva, al facilitar la localización física de los actos criminales, pero además facilita el trabajo de las unidades de investigación policial al facilitar numerosa información adicional susceptible ser aportada posteriormente al sistema judicial.

			La ayuda que proporcionan estas técnicas y procedimientos se sitúa dentro del contexto de inteligencia policial, la cual tiene como objetivo la agilización y mejora de los procesos de investigación criminal mediante el desarrollo de técnicas y métodos estadístico-matemáticos que sirvan de apoyo a las distintas unidades especializadas.
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			Figura 1.1.—Robert K. Ressler, precursor de la perfilación criminal y colaborador en la creación de la Unidad de Análisis de la Conducta Criminal del FBI. Ressler acuñó el término serial killer (asesino serial o en serie).

			2. LA PERFILACIÓN GEOESPACIAL

			La perfilación geográfica puede ser definida como «una parte del análisis conductual dirigida al examen de las tomas de decisiones del delincuente en los ámbitos geográfico y temporal, con el objetivo de prestar apoyo a las investigaciones» (p. 127) [2]. Es decir, esta técnica hace uso de la información obtenida de las escenas criminales para comprender por qué el agresor toma una serie de decisiones relacionadas con la movilidad espacial y no otras.

			Como reveló la investigación llevada a cabo por Susanne Knabe-Nicol para la preparación de su tesis de Máster en la Universidad de Liverpool, los geoperfiladores:

			«Entran en acción cuando es necesario localizar a un sospechoso conocido, cuando es preciso hallar un cuerpo..., cuando hay que montar operaciones encubiertas, cuando hay que priorizar áreas, cuando se ha cometido un delito violento aislado y cuando han desaparecido personas en circunstancias sospechosas» (p. 156). Intentan reconstruir «cómo el perpetrador llegó a elegir el lugar del crimen o crímenes, cómo se trasladó, por qué estaba en un sitio determinado en un momento dado, por qué eligió a esa víctima en particular, cómo supo dónde atacar a la víctima o a su objetivo», etc. (p. 129) [2].
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							Los perfiladores geográficos no utilizan la intuición o un «sexto sentido», sino técnicas avanzadas basadas en la investigación conductual.

						
					

				
			

			
			Para llevar a cabo todos estos análisis, los perfiladores geográficos utilizan técnicas avanzadas y habilidades cuya descripción queda fuera de los objetivos de este texto, pero que se explican con detalle en el capítulo de Knabe-Nicol y el profesor Laurence Alison titulado Cognitive expertise of Geographic Profilers [2]. El término «perfilación geográfica», sin embargo, se utiliza con frecuencia —casi de forma preferente— para hacer referencia a una de las posibles facetas de los geoperfiladores: el uso de las localizaciones de una serie de crímenes con el objeto de inferir la base más probable desde la que opera el delincuente. Aunque el término fue popularizado en 1995 por Kim Rossmo —de quien hablaremos de forma extensa en este tratado—, es habitual hallar asimismo términos como perfilación geográfica de delincuentes (Geographical Offender Profiling), análisis geoforense (Geoforensic Analysis) o rutina «viaje-hasta-el-crimen» (Journey-to-crime). En español es habitual escuchar hablar indistintamente de perfilación geográfica, geoperfilación o perfilación geoespacial.

			Nuestra atención se centrará exclusivamente en esta última forma de entender la perfilación geográfica. Con ello no pretendemos ni limitar el rol del geoperfilador a esta parte de sus funciones, ni defender el uso del término «perfilador» —con todas sus connotaciones— sobre cualesquiera otros.

			
				
				
					
							
							El término «criminales en serie» apareció en la década de los 80 del siglo pasado para hacer referencia a delitos como la violación o el asesinato, pero no hay una razón por la cual no pueda ser aplicado a otro tipo de delitos como los robos en viviendas o el vandalismo. El concepto es sin embargo fuente de controversias. Muchos definen el crimen en serie a partir de dos condiciones: a) debe haber transcurrido un tiempo mínimo de tres días entre un delito y el siguiente [9], y b) el delincuente debe cometer al menos tres delitos del mismo tipo [10-14]. Esta definición es arbitraria —¿por qué tres días y no uno o cinco?, ¿por qué al menos tres delitos?—, y sugiere la necesidad de una tercera condición que especifique un lapso de tiempo razonable para la comisión de los delitos (¿es un delincuente en serie quien cometió una violación en 1968 y otras dos treinta años más tarde?) [15, 16].

						
					

				
			

			Antes de continuar con nuestro viaje por la geoperfilación conviene hacer una matización: el lugar del crimen (crime location) en este contexto puede hacer referencia en realidad a diversos lugares, incluido el sitio donde la víctima fue abordada por primera vez, el lugar donde fue físicamente atacada o secuestrada, el sitio donde se cometió el asesinato o el robo, o el lugar donde el cuerpo (o los restos del robo) fueron depositados. Cuanta más detallada y amplia sea la información sobre «la localización del contacto original entre la víctima y el agresor, dónde ocurrió el asalto, el lugar del asesinato y el sitio de donde se recupera el cuerpo, más probable es que un caso de asesinato sea resuelto» (p. 386) [3].

			En robos, delitos por incendio y otros tipos de crímenes, el lugar del crimen es único y puede ser fácilmente identificado por los investigadores en la mayoría de las ocasiones. En los asesinatos, sin embargo, el lugar donde es hallado el cuerpo proporciona con frecuencia la localización más fiable a partir de la cual trabajar, ya que los lugares en los que la víctima es abducida no suelen ser conocidos por la policía.
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							El artículo de Arnon Eldestein titulado Rethinking Conceptual Definitions of the Criminal Career and Serial Criminality ofrece una detallada discusión de las relaciones entre delitos en serie, crimen profesional y carreras criminales [15].

						
					

				
			

			3. LOS PROFESIONALES DE LA PERFILACIÓN GEOGRÁFICA

			En el transcurso de la investigación de delitos —en especial de crímenes violentos o que generen mayor alarma social—, las fuerzas y cuerpos de policía pueden beneficiarse de la ayuda de asesores psicológicos que aporten una perspectiva adicional y apoyen los procesos de toma de decisiones a través de la aplicación de los conocimientos teóricos, los resultados de años de investigación y la experiencia en el campo de las ciencias de la conducta [4].

			El papel de estos asesores ha ido cambiando de forma progresiva durante las últimas décadas, pero sin duda se halla profundamente asociado a la figura del «perfilador», mitificada en parte por los medios de comunicación (en especial por una gama de películas populares y personajes impactantes) y en parte por los propios «perfiladores», en ocasiones deseosos de ser vistos como poseedores de mentes clarividentes con poderes casi sobrenaturales.
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